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Aunque esta solemnidad, desnuda ciertamente de aparato, pu-
diera hoy ofrecerse á los ojos de la fría reflexión como nna es-
pecie de anacronismo en época en que lo-tíbs^rven todo la po-
lítica y la ambición; en que los negocios y aun las palabras roban 
la afición y el tiempo á los verdaderos estudios, y en que des-
pués de tantas convulsiones anárquicas se alarman á cada paso 
y ponen en conflicto la propiedad, las familias y todos los mas 
íntimos afectos y sentimientos humanos; sin embargo, un sagra-
do y por otra parte agradable deber, y los vínculos de aprecio y 
gratitud que me ligan con este país, me han hecho buscar con 
ansia la satisfacción y el momento de abrir las puertas de este 
recinto. De cuantos beneficios pudiera yo dispensar á mi suelo 
natal, cuando ejerciendo en él por la benignidad del Gobierno Una 
magistratura de paz y de beneficencia, de justicia y protección, 
no menos represora de los crímenes que promovedora incansable 
de todos los intereses públicos, debo fomentar con ardor su pros-
peridad; ninguno mas importante, ninguno mas urgente y tras-
cendental, que procurar por todos medios los progresos de la 
educación pública en todos sus ramos. La educación ha sido y se-
rá siempre en todas las naciones un negocio de la mas alta impor-
tancia, considerado como tal por todos los hombres de Estado, y 
por cuantos han ejercido con sus doctrinas científicas, sociales y 
literaria?, algún influjo en ta suerte de la humanidad. E l hombre 
es el resultado de su educación, ha dicho Montesquieu: ella es la 
que modifica su espíritu, su corazón y sus costumbres: alguna 
Tez se han apoderado de su influjo los legisladores de los pue-
blos para mejorar sus instituciones políticas, como en Esparta, 
inspirando á los ciudadanos grandes sentimientos de libertad y 
amor á la patria. Hoy distamos mucho- de unos tiempos en que 
los intereses de la moral padecían con esos principios, y las c i r -
cunstancias no nos hacen susceptibles de ser gobernados por solo 
las leyes de una educación apoyada en la política. Sí estas son 
verdades demostradas por todos los hechos y consignadas en todos 
los libros que como las Escrituras Santas deben considerarse, va-
liéndome de Tas palabras del respetable Pascal, no solo íibros de 
sabiduría que habl4n al espíritu, sino tesoros de moral que mue-
ven y persuaden al corazón, íibros de fácil inteligencia para cuan-
tos tienen un interior recto inspirado por la caridad: si esta es, 
repito, una verdad unánimemente confesada desde Cicerón hasta 
Bossuet, su apíicacion es aun una cosa mas urgente y perentoria 
en los tiempos de infortunio en que vivimos, que parecen des-
tinados á reducir á prueba aquel fatídico pronóstico de un pro-
fundo filósofo de la Francia, Mr . DáRuttl» Tracy, no estraño por 
otra parte á los negocios públicos líi al conocimiento de los su-
cesos de su época. «El siglo XVI I I» decia «ha comenzado en 
Francia por el reinado de la hipocresía, j acabado por la depra-
vación. Mucha debe ser nuestra inquietud por la suerte del s i -
glo X I X , que debe ser abominable. €on efecto» señores «las 
doctrinas, sin duda alguna, exageradas y erróneas de la última 
centuria, tanto en lo político como en lo religioso y aun en lo 
filosófico, escritas con tanta sangre por lo mismo que han sido 
espresadas con tanta elocuencia, han conducido nuestra sociedad 
á una situación lamentaLle. Después de llevar al taos la ciencia 
del Gobierno, só pretesto de combatir los escesos del poder abso-
luto, lian difundido la duda hasta en los principios mas inconcu-
sos, santos y respetables, que prescindiendo de la divinidad de 
su origen, fueron siempre el ídolo y la convicción sincera de los 
hombres mas eminentes de todas creencias y opiniones, de todos 
climas y tiempos, inclusos los del paganismo, pues que la religión 
no está reñida con la razón, sino que venerable siempre por sus 
pruebas incontestables, por su antigüedad, grandeza y elevación, 
es el consuelo de la humanidad á causa de los bienes que desde 
luego nos asegura y los que nos promete. E l fanatismo, ensan-
grentando un puñal homicida en las entrañas de un §ran Prín-
cipe, y preparando escenas de horror en un dia de eterna y exe-
crable memoria en los anales de la Francia, no es aquella divi-
nidad benéfica que mantiene la obediencia debida á las leyes y 
nos prepara un porvenir de inefables y dulces recompensas. Sin 
embargo, la escuela fllosófica del siglo X Y I I I , confundiendo con 
su espíritu reaccionario cosas tan distintas, ha empleado toda la 
vehemencia de sus declamaciones y toda la fuerza del pensamiento; 
es decir, del elemento mas sublime que constituye todo el mérito 
y dignidad del hombre, en impugnar abiertamente el gran princi-
pio de la inmortalidad de su alma; ese principio que nos importa 
tanto y nos toca tan profundamente, que es necesario haber per-
dido todo sentimiento para vivir en la indiferencia acerca de él; 
ese principio que de tal modo modifica nuestras ideas y nuestras 
acciones, según que tengamos ó no bienes eternos que esperar, 
que es imposible dar un paso seguro en él mar proceloso de la 
vida, sin ilustrarnos sobre su índole, puesto que constituye nues-
tros mas caros deberes é intereses; ese principio que hace mirar 
con compasión á los que le desprecian, si se ocupan noche y dia 
de disipar acerca de él una duda, que es la última de sus dos-
gracias, y con espanto si solo piensan en el fin de su existencia, 
desdeñando el examen de una verdad de fundamentos los mas só-
Udos, j no recibida en los pueblos por una simple y sencilla ere-
íuíidad: ese principio, en fin, sin el cual ninguna alma eleyada 
puede comprender en el mundo satisfacción y reposo alguno ver-
dadero, ni placeres que no sean vanidad, ni males que no sean 
infinitos, j por término de un porvenir incierto y casual, una 
muerte sombría y azarosa, en pos de la cual hay un Dios justa-
mente irritado y una eternidad amenazadora. Nada es mas po-
sitiyo y terrible que estas verdades, y nada mas interesante á la 
dirección y reposo de la sociedad. Su impugnación encarnizada 
y violenta, mezclada con otras peligrosas teorías políticas, al pa-
so que ha derjocado algunos abusos de funesta transcendencia 
en el orden económico y político de las naciones;, con especia-
lidad aquellos que tendían al escesivo engrandecimiento de cier-
tas clases, á su fanática intolerancia para con las demás,, y al es>-
eíusivismo de sus miras y pretensiones, ha producido también á 
tos pueblos una larga serie de calamidades, la desmoralización 
mas profunda r el odio mas decidido y el desprecio mas marca-
do de todo principio de autoridad, de todo freno ó sanción, ya 
sea moral ya penal; y por último, el influjo casi absoluto é i r -
resistible en todos los negocios y acciones de la v ida, del inte-
rés y utilidad privada» Errores tan graves y perniciosos, cuya 
existeijcia es el oprobio de nuestro siglo,, y cuyo urgente remedio 
bo. puede lograrse sin una paz duradera, sin una tolerancia de 
opiniones ilimitadas,, y sinemplearel mismo tiempo eficaz ycons» 
tantemente un conjunto de medios adecuados á inspirar á la j u -
ventud hábitos de probWad y de verdadera ilustración y cultura,, 
«sxijen de parte de los Gobiernos y de sus delegados el mayor es-
mero en la mqjpra de la educación moraí é intelectual de toda» 
las clases. La España, llamada hoy por un efecto de circunstan-
cias tan inesperadas cón\o agerras de ocuparen este momento 
nuestra atención, á gozar como primer fruto del espirita de r e -
formas, de una libertad siempre peligrosa, pero siempre preferi-
ble, según la sentencia de Tácito, á^  la mas tranqpila servidumbre,, 
debe mostrarse y se. muestra cuidadosa de organizar todos los 
elementos de su prosperidad y gobernación, entre ellos muy 
especialmente el de la educación pública, siguiendo en esta be-
Béflca empresa las huellas y los progresos de otras naciones que 
ban hecho en ese importante ramo de la administración ensa-
yos cuya utilidad está confirmada por la esperiencia. Después 
de haber creado algunas altos cargos públicos y corporaciones 
dedicadas á un mismo tiempo que á la enseñanza, al estu-
dio incesante de los adelantos que con asombrosa rapidez se 
advierten en la vasta comprensión de los conocimientos huraa^ 
nos, han dispuesto las cosas de tal modo, que esos cuerpos y 
funcionarios sirvan como de centro donde se reúnen todas esas 
luces é investigaciones, difundiendo después sus resultados por 
las respectivas escuelas y establecimientos de instrucción pública,, 
y han distribuido ademas de un modo conveniente la educación 
según sus distintos objetos,, y según las diversas edades, dando 
impulso increible en cuanto á la niñez á la filantrópica y hu-
manitaria creación de las escuelas de párvulos, y comprendien-
do bajo el nombre de instrucción secundaria en los colegios é 
institutos, todo lo que se conocía por estudios filosóficos y servia* 
de base hasta ahora por lo general á la adquisición de las l la-
madas facultades mayores, como también otras nociones mas ú 
menos elementales de las ciencias exactas, naturales y físicas, 
cuya necesidad y utilidad eran umversalmente sentidas y apre-
ciadas, tratándose de emprender ciertas carreras y profesiones-
del mayor interés para los pueblos, pero cuya enseñanza y fo-
mento se ha mirado entre nosotros con desdén, y hasta con ceño 
por causas harto notorias. Todos saben lo que significaba la filo-
sofía de nuestras universidades y seminarios; la perseverancia 
con que la hemos sostenido largo tiempo después de haberla ca-
si abandonado la Europa, cuando acabadas d próximas á com-
eluir las disputas religiosas, brillaron en ella los sublimes genios 
de Bacon, DescartesjBfocjaey Condillac, y los de Galileo, Neutton 
y Lavoisier, y la desconfianza y hostilidad con que han mirado 
nuestros gobiernos las investigaciones y descubrimientos de las 
cieBcias exactas y de observación, tan importantes para las ar~ 
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tes de la paz y de la guerra y para la prosperidad de la na-
vegación y del comercio. Un conjunto de soflsmas y de sutilezas, 
á propósito únicamente para oscurecer las verdades mas claras 
y sencillas, mautcniendo encadenado al entendimiento bajo el yu-
go de una autoridad tiránica, á la que hubo de reverenciarse co-
mo infalible, era lo que ha llevado entre nosotros el nombre de 
filosofía, aquella filosofía que Cicerón llamaba la meditación de 
la muerte, tota philosophorum vita comenlatio moríis,- y alguno 
de los modernos mas sensatos, una atención continua sobre lo 
presente, una previsión de lo fu turo, y un recuerdo de lo p a -
sado. Convertirlo todo en problema y oscuridad, envolviendo el 
arte del raciocinio en un laberinto de términos que disgustaba á 
los buenos talentos y los separaba del examen de la verdad, con-
duciéndolos desde una lógica enmarañada á una metafísica tor-
tuosa y aérea, en que la imaginación perpetuamente descarriada, 
se abismaba con angustia en profundidades impenetrables. Tal 
era el sistema que ha servido de base por largo tiempo á nues-
tros estudios. Eterna será, no obstante, y respetable la memoria 
de los hombres eminentes que han brillado en la Europa á pesar 
del imperio de tales doctrinas, nutrides en la lógica de Aristó-
teles, mal comprendida quizá, y que si bien descansaba en pr in-
cipios no muy exactos, por lo cual ha sido cultivado sin gran-
des progresos , todavía los modernos ideologistas se llaman con-
tinuadores y discípulos de tan gran maestro, y sus ejecutores 
testamentarios. Nuestra nación, no escasa de blasones adquiridos 
en esta grande y gloriosa contienda, ufana con su siglo de oro 
eu que vieron la luz ó en que brillaron sus mas distinguidos es-
critores, recuerda con orgullo en el período mas notable de su 
historia, á los ilustres hombres que la representaron en Trento, y 
á los que con sus armas y su política sostuvieron su rango é h i -
cieron resonar su nombre radiante y lleno de esplendor en am-
bos mundos, á los inmortales Cervantes, i fon y Mariana; á 
los generales Alba y Córdoba; á los prelados Carranza, Guevara 
y Cano, y á los ministros Cisneros, JrbÍ{2j Espinosa; si bien á la 
magnificencia de esos recuerdos y de esos triunfos militares, l i -
terarios y políticos, prez y gloria de una edad tan afortunada, 
no puede añadir, hoy víctima de increíbles discordias y desdichas, 
sino los triunfos que cada dia adquiere sohre sus tristes ciuda-
danos y sobre la ruina de sí misma. Empero llamada siempre á 
un gran destino á pesar de tantos y tan desastrosos vaivenes, por 
los favores con que la dotó el Cielo, y oyendo ya sonar en sus 
desiertos campos la hora del reposo y la civilización, entra á go-
zar con la reforma de sus estudios y los ilustrados esfuerzos de 
tm gobierno libre, del movimiento industrial é intelectual del 
siglo, movimiento grande, sorprendente, magnífico de que por 
todas partes se levantan durables monumentos en la legislación, 
en la historia , en la literatura y en casi todos los ramos del 
saber y de la pública prosperidad, si se esceptúan algunos opús-
culos fútiles y algunas producciones de mal gusto, debidas á esa 
especié de anarquía literaria que tiene mucho contacto con las 
pasiones políticas. E l Gobierno, pues, atento á llenar el sagrado 
deber de mejorar á todo trance la situación de nuestros esta-
blecimientos literarios, dictó no há mucho una resolución pre-
viniendo que los cursos de filosofía ganados en los Seminarios 
Conciliares por los escolares estemos, no aprovechasen sino para 
la profesión eclesiástica, derogando así órdenes anteriores que 
permitían lo contrario para dar un saber teológico á la ense-
ñanza de la juventud, alejándola de las ciencias á que deben hoy 
su inmensa prosperidad los pueblos de primer orden de la E u -
ropa. Porque ciertamente, ni esa Inglaterra dominadora, casi es-
clusiva de los mares, ni la opulenta Francia, ni la rica é ilus-
trada Alemania, sin cultivar incesantemente aquellos conoci-
mientos, w podrían conservar fuertes y prósperos sus estado?, 
poderosos y estables sus gobiernos. Apenas fue conocida la citada 
determinación del nuestro, sobre abono de cursos en los Semina-
rios, las provincias todas y sus autoridades se apresuraron á 
buscar los medios de plantear en ellas institutos de segunda en-
señanza por un pr incip ió le utilidad general j. y para evitar á 
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sus administrados muchos gastos y dispendios, no menos que los 
riesgos que lleva consigo la permanencia de la juventud en una 
edad tierna en las grandes capitales, lejos de la vigilancia y cui-
dados paternos. Tres años se han empleado en la que tengo la 
honra de mandar en el logro de tan importante empresa, que ha 
sufrido contradicciones y obstáculos de diversa especie, délos 
cuales no se hubiera triunfado sin duda,sin el patriotismo y ce-
lo con que han trabajado en la empresa sus dignos representan-
tes en las Cortes, la Diputación provincial, Ayuntamiento y 
Junta de nobles artes de esta Capital, á quienes me complazco 
en tributar en este instante una espresion de gratitud por sus 
distinguidos servicios en un negocio tan vital é interesante para 
el pais, consumado en este dia en que comienza bajo los mas fe-
lices auspicios este Instituto. Sí, señores: no puede menos de 
empezar con favorable agüero un establecimiento dotado posi-
tiva y suficientemente con recursos bastantes á cubrir las aten-
ciones todas de su servicio, y que cual los demás de su clase, 
acaba de recibir del Gobierno una sabia organización literaria, de 
que debemos esperar los mas opimos frutos de ilustración y mo-
ralidad para la juventud; organización semejante á la que inmor-
talizó el ilustre profesorado de Luis Vives; un establecimiento, en 
fin, consagrado al estudio de lo mas provechoso para adquirir só-
lidamente los fundamentos déla verdadera sabiduría; las prime-
ras nociones de nuestra rica y bella literatura, en que se han 
señalado tantos y tan eminentes varones; el conocimiento del la-
tín en donde están las fuentes del saber, y que sobre ser el idio-
ma de alguno! de nuestros códigos, lo es también de las grandes 
verdades y de los grandes hombres del cristianismo, no menos 
que el de los inimitables modelos históricos y literarice.de Roma; 
el estudio de las matemáticas, antorcha que ilumina el entendi-
miento en toda clase de investigaciones, y le facilita la adquisi-
ción de muchas ideas útiles, acostumbrándole á la meditación y 
á la exactitud en el raciocinio; el de la ideología, que con la ló-
gica y gramática forman la ciencia del razonamiento; el de la 
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moral, base firme y segura de la felicidad pública y privada , y 
por último el de la historia , que con el ausilio de la filosofía nos 
conduce á conocer el corazón humano y la naturaleza de las 
pasiones, convenciéndonos lo mismo con las instituciones de L i -
curgo , que con las leyes de Solón; lo mismo con la magnanimi-
dad á veces indiscreta de los atenienses, que con el valor, justicia 
y desinterés de los romanos, que las mismas costumbres, virtudes 
y vicios han producido siempre unos mismos efectos, ya en los 
d iasdeSi la , Mario, César y Pompeyo, ya en los de Camilo y 
Régulo, Nada faltará, pues, á la prosperidad de este Instituto si 
los profesores que se colocan á su frente cuidan, como es de es-
perar, de su buen nombre y progresos. Grande es la misión que 
se les confia, y grande la autoridad que se ejerce sobre la juven-
tud por el ministerio de la enseñanza, autoridad que no acaba 
en ningún lugar y tiempo , si para adquirirla sabe renunciar 
un maestro al influjo de la moda en las opiniones, á los consejos 
de la vanidad y á las instigaciones del amor propio, penetrán-
dose profundamente de un solo interés benéfico y duradero: la 
felicidad, el aprovechamiento y la dicha de sus discípulos. Des-
pués de dar en sus doctrinas la importancia que justamente cor-
responde á las creencias y opiniones religiosas, deben defender 
con celo la causa de la tolerancia, enemiga de todo espíritu de 
dominadora invasión, que ni penetra en lo íntimo de los corazones 
para dominarlos, ni permite el egercicio de tiranía alguna sobre 
las conciencias. Huyendo*de toda acepción de partido y de ban-
dería escolástica, á un mismo tiempo que contienen la indisciplina 
y la desidia, que son los vicios mas comunes hoy en nuestras 
escuelas, deben los maestros cuidar mucho de su reputación, de 
entendidos sin la nota de presuntuosos j de graves sin ser dog-
máticos y mucho menos aun superficiales. Nunca mejor que hoy 
dia, y á nadie como á la juventud estudiosa de esta época, pue-
de aplicarse aquella verdad de Bacon: nonplummct} aádeudcn ha-
minum intellectui r sed polius plumbum et pondera. 
A l corregir, pues,, con un discreto esmerólos preceptores de 
este Instituto esa tendencia al frivolo charlatanismo, que es la 
peste de nuestra sociedad y de nuestros estudios, deben hacer ur 
uso moderado y prudente de su posición, promoviendo al mis-
mo tiempo en sus discípulos aquel cuidado y aplicación asidua 
que aseguran los progresos de la educación pública, y aquella 
docilidad y emulación que, escitando el deseo de aprender, son el 
camino directo de la sabiduría, una equitativa distribución del 
premio y del castigo, un ánimo dulce y tranquilo, no menos 
que una conducta firme y sostenida, que sin aparecer caprichosa 
y aun despótica, lejos de exasperar, persuada á los discípulos de 
la justicia con que se les corrige y recompensa, les inspirarán ideas 
de equidad y de respeto á sus maestros, y evitarán el disgusto y 
tedio con que se reciben siempre las lecciones de un profesor 
colérico, severo ó riguroso. Bien sabido es aquel principio de 
Cicerón: Un Iwmhre bien nacido solo obedece á los que le dan 
preceptos útiles, le instruyen de lo que deba aprender y le 
mandan con una autoridad, cuyo interés en respetarla él mis-
mo reconoce. Perseverando en estos principios, si logramos go-
zar días de paz y de gobierno á la sombra de una libertad ilustra-
da, y establecer orden constante en el pais, acostumbrando á 
nuestros hijos á la dulce influencia de ese primer elemento de 
la grandeza y fomento de los pueblos, el Instituto, vigilado muy 
de cerca por una junta celosa de su buena dirección y régimen, 
llegará á adquirir crédito y esplendor, y sus maestros y directo-
res, aspirando á poseer y transmitir m los inmensos bienes de 
la sabiduría, seguros con el testimonióme su conciencia, podrán 
repetir con orgullo aquella hermosa espresion de los libros sa-
grados : sine fictione didici, sine invidia communico, et ñonesta-
tem illius non abscondo. 
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